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Bases para una educación acuática respetuosa en la infancia 
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(Asociación Iberoamericana de Educación Acuática, Especial e Hidroterapia) sobre una Educación 
Acuática Respetuosa, es un documento que marca un hito en la historia de la educación acuática 
en cuanto a los derechos de los participantes en los programas acuáticos. Elaborada por 
académicos y profesionales de distintas regiones del mundo, la Declaración establece, por primera 
vez, los derechos en la infancia fundamentales que deberían protegerse en la educación acuática.  
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Presentación 
 
La justificación para la creación de un 
documento que presenta el 
posicionamiento de la Asociación 
AIDEA sobre la educación 
acuática respetuosa en la 
infancia radica en la 
necesidad de promover 
prácticas educativas que 
fomenten el desarrollo 
integral y seguro de los niños 
en el medio acuático. Entre 
algunas de las razones para 
respaldar esta iniciativa se 
presentan las siguientes: 
 
¶ Importancia del medio 

acuático en el desarrollo infantil: 
el agua ofrece un entorno único para el 
aprendizaje y el desarrollo físico, cognitivo, social 
y emocional de los niños. La educación acuática puede 
promover habilidades motoras, confianza en sí mismos, seguridad en el 
agua y conciencia de seguridad, entre otros aspectos cruciales para el crecimiento infantil. 

¶ Necesidad de enfoque en la seguridad acuática: la seguridad en el agua es una preocupación fundamental 
para los padres y cuidadores. Un enfoque respetuoso en la educación acuática puede enseñar a los niños 
habilidades y conocimientos de seguridad acuática, manera gradual y segura, lo que reduce el riesgo de 
lesiones y ahogamientos. 

¶ Promoción del respeto por el medio ambiente: la educación acuática respetuosa no solo se trata de la 
seguridad y el desarrollo infantil, sino también del respeto por el medio ambiente acuático. Enseñar a los 
niños sobre la importancia de cuidar y preservar los cuerpos de agua desde una edad temprana puede 
fomentar actitudes positivas hacia la conservación ambiental en el futuro. 

¶ Reconocimiento de la diversidad en el aprendizaje: cada niño es único y tiene diferentes necesidades y 
habilidades. Un enfoque respetuoso en la educación acuática reconoce esta diversidad y promueve la 
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inclusión de todos los niños, independientemente de su nivel 
funcional de habilidad o experiencia previa en el agua. 
¶ Contribución al desarrollo de políticas y 

prácticas educativas: presentar un 
posicionamiento sobre la educación acuática 

respetuosa en la infancia puede influir en el 
desarrollo de políticas y prácticas 

educativas a nivel local, nacional e 
internacional. Puede abogar por 
estándares de seguridad más altos, 
programas de educación acuática 
accesibles y recursos adecuados 
para apoyar la implementación de 
enfoques respetuosos en 
diferentes contextos educativos. 
 

Si bien es habitual escuchar 
recomendaciones sobre esta 

práctica, la evidencia que respalda sus 
beneficios es limitada y se centra 

principalmente en la prevención del 
ahogamiento. Los estudios han demostrado que 

aprender habilidades acuáticas no aumenta el riesgo de 
ahogamiento (Bugeja & Franklin, 2012; Taylor, Franklin, & Peden, 2020). 
 
Respecto al ahogamiento, su definición se refiere al proceso de experimentar dificultades respiratorias debido 
a la inmersión o sumersión en un líquido (OMS, 2014). Cuando este proceso resulta en la muerte, se cataloga 
como "fatal"; mientras que, si la víctima sobrevive, se denomina "no fatal". 
 
Es relevante destacar que, en las estadísticas sobre ahogamientos, el número de hospitalizaciones es de 2 a 3 
veces mayor que las tasas de ahogamiento fatal. Sin embargo, aún no se conoce completamente el impacto en 
aquellos que sufren un ahogamiento no fatal pero no requieren intervención externa, como socorristas o 
atención hospitalaria. 
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La falta de evidencia se debe en parte a la ética de la investigación, ya que sería 
necesario exponer a los niños a situaciones de riesgo y estrés para obtener 
resultados concluyentes. Sin embargo, estas prácticas son rechazadas por 
comisiones éticas que protegen la integridad de la vida humana. 
 
El propósito de este posicionamiento es informar a la sociedad, los 
profesionales acuáticos y los gestores de instalaciones de que cualquier 
programa acuático para niños debe priorizar la seguridad física, emocional y 
social del niño, evitando prácticas que pongan en riesgo su bienestar. 
 

El aprendizaje de la competencia acuática es importante, pero debe 
realizarse de manera segura y ser sensible al desarrollo del niño. No 
existe una solución única para prevenir el ahogamiento, y la 

responsabilidad recae en los adultos , los profesionales y cómo el 
aprendiz interpreta el entorno acuático en su conjunto. 
 
Inscribir a un niño en un programa que promete hacerlo "a 
prueba de ahogamiento" puede ser tentador, pero es importante 
comprender que ninguna garantía 

puede eliminar 
completamente el 
riesgo de 

ahogamiento. La 
seguridad en entornos acuáticos depende de varios 
factores, incluyendo la supervisión adecuada, la 
existencia de barreras físicas restrictivas, la 
capacitación en competencias acuáticas y la 
comprensión de los riesgos asociados tanto del niño 
como del adulto a cargo. 
 
Apoyándonos en el art. 4 de la Carta de la Conferencia 
Internacional de la Educación Acuática Infantil de 1994 
en Melbourne que indica que "los organizadores y 
animadores de las actividades acuáticas rechazarán toda 
pedagogía fundamentada en la violencia o en el 

Es crucial que los 
profesionales del ámbito de 

la educación acuática 
actúen de manera ética y 

responsable en todo 
momento. 

Los niños, por naturaleza, son 
exploradores; ven el mundo de una 

manera distinta a los adultos. Cuando 
toman decisiones, lo hacen con la 

creencia de que es seguro para ellos, 
sin riesgo de daño y con un sentido de 
motivación y curiosidad. Para ellos, el 
miedo suele estar presente de manera 
sutil y no suele ser un obstáculo para 

la acción. 
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condicionamiento de los niños. Deberán favorecer un sentimiento de seguridad y de confianza que incite 
a los niños a explorar libremente el medio acuáticoɴ. 
 
La Asociación Iberoamericana de Educación Acuática, Especial e Hidroterapia (AIDEA) presenta este 
posicionamiento actualizado con el objetivo de orientar a las familias y profesionales sobre los programas 
acuáticos para niños de 4 meses a 6 años, destacando la importancia de una perspectiva multidimensional de 
la competencia acuática y la necesidad de actualización continua de los programas para garantizar la seguridad 
y el desarrollo integral de los niños. En resumen, este documento proporciona una base sólida para promover 
prácticas educativas seguras, inclusivas y respetuosas en el medio acuático, beneficiando así el desarrollo y 
bienestar de los niños en todo el mundo. 
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Objetivo de las actividades acuáticas en la infancia 
 
 
El propósito de las actividades acuáticas en la infancia es fomentar el desarrollo 
integral del niño a través de la adquisición de competencias acuáticas 
fundamentales, abordando múltiples aspectos como la alfabetización 
acuática, la prevención del ahogamiento y la educación ambiental (Figura 1, 
Fonseca-Pinto & Moreno-Murcia, 2023). Esto no solo permite disfrutar de 
experiencias acuáticas de manera más hábil y segura, sino que también 
promueve el bienestar general del niño en su relación con el medio acuático, 
consigo mismo y con los demás. 
 
 

Figura 1. Modelo multidimensional de la competencia acuática (Fonseca-Pinto & Moreno-Murcia, 2023). 
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Durante la infancia, fase importante de crecimiento y descubrimiento, el niño configura su percepción del 
mundo y aprende a interactuar con él de manera segura, basándose en sus experiencias. Por lo tanto, es esencial 
proporcionar acceso a una variedad de oportunidades enriquecedoras y positivas. 
 
La participación en programas acuáticos durante la infancia sienta las bases para que los niños exploren 
actividades acuáticas más específicas en el futuro, al mismo tiempo que desarrollan una conexión emocional 
con el medio acuático. La calidad de estas experiencias influye significativamente en las etapas posteriores del 
desarrollo. 
 
Los objetivos de estas actividades se materializan en tres dimensiones interrelacionadas: 
 
¶ Alfabetización acuática: esta dimensión, integrada en la alfabetización motora, busca desarrollar un 

conjunto de 15 competencias acuáticas esenciales para interactuar con el medio acuático con habilidad y 
seguridad. Además de potenciar el desarrollo motor, esta dimensión se ve influenciada por las 
características individuales y los contextos de aprendizaje. 

¶ Prevención del ahogamiento: esta dimensión, incorporada en las prácticas de 
la alfabetización acuática, implica la transferencia de conocimientos y 
habilidades a situaciones reales. Además de fortalecer aspectos cognitivos y 
socioafectivos, esta dimensión tiene un papel tanto preventivo como reactivo, 
enseñando cómo prevenir situaciones de riesgo, así como actuar ante ellas. 
Reconocer la necesidad de supervisión adulta es parte de la seguridad. 

¶ Educación ambiental: esta dimensión promueve el conocimiento y la 
preservación del medio ambiente acuático, fomentando actitudes 
proambientales y emociones positivas hacia la naturaleza. A través de esta 
dimensión, se busca llevar la realidad de los entornos acuáticos naturales a los programas de piscina y 
fomentar prácticas educativas en entornos reales, siempre priorizando la seguridad del niño. 

 
El aprendizaje en este contexto no se limita al conocimiento teórico, sino que también abarca el desarrollo de 
habilidades prácticas y actitudes socioemocionales. Dado que las interacciones varían según las condiciones 
contextuales y la edad del niño, es fundamental comprender que su naturaleza exploratoria y su tendencia a la 
interacción impredecible requieren enfoques flexibles y adaptativos. 

Estas dimensiones  
están intrínsecamente 

relacionadas y son 
esenciales en el diseño de 
programas pedagógicos 
que persigan objetivos 

específicos. 



 

15 
 

 
Los objetivos de la declaración por una educación 
acuática respetuosa en la infancia son: 
 
¶ Establecer estándares y prácticas 

educativas respetuosas: Proporcionar 
orientación y recomendaciones para 
desarrollar programas y actividades 
educativas en el agua que sean 
sensibles a las necesidades 
individuales de los niños y 
respetuosos con su integridad 
física, emocional y cultural. 

¶ Fomentar el desarrollo 
integral: busca promover el 
desarrollo físico, cognitivo, 
emocional y social de los niños a 
través de experiencias positivas y 
variadas en el medio acuático, 
respetando la individualidad de cada 
alumno. 

¶ Promover la inclusión y la equidad: busca garantizar que todos los niños, 
independientemente de su nivel funcional, experiencia o condición socioeconómica, tengan acceso a 
oportunidades de educación acuática de calidad incluyendo profesionales calificados, respeto por los ritmos 
individuales, elección de metodologías centradas en el alumno. 

¶ Promover la seguridad en el agua: uno de los principales objetivos es garantizar que los niños adquieran 
competencias acuáticas preventivas de manera segura y gradual, reduciendo así el riesgo de lesiones y 
ahogamientos. 

¶ Inculcar el respeto por el medio ambiente: promover actitudes y comportamientos que fomenten el 
cuidado y la preservación de los cuerpos de agua, así como la conciencia sobre la importancia de conservar 
los ecosistemas acuáticos. 
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¶ Contribuir a la creación de políticas públicas: abogar por la inclusión de la 
educación acuática respetuosa en las políticas públicas 
relacionadas con la infancia, la educación, la seguridad y el medio 
ambiente, a nivel local, nacional e internacional. 

¶ Sensibilizar a la comunidad: educar a padres, cuidadores, 
educadores, autoridades y la sociedad en general sobre la 
importancia de una educación acuática respetuosa en la infancia 
y su impacto en el bienestar y desarrollo en la etapa infantil y a lo 
largo del ciclo vital. 

 
 
  

La declaración por una  
educación acuática respetuosa en 
la infancia, al establecer objetivos 
claros y específicos, puede servir 
como un marco de referencia para 

guiar acciones y políticas que 
promuevan prácticas educativas 
seguras, inclusivas y respetuosas 

en el medio acuático. 
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Derechos en la 
infancia 
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El desarrollo infantil y los derechos en la infancia 
 
 
Si nos preguntamos cuáles son las responsabilidades de un bebé, puede parecer extraño, ya que en realidad 
no existen responsabilidades propias del bebé. Su principal objetivo es crecer, desarrollarse y satisfacer sus 
necesidades básicas. Lo que ocurre durante esta etapa son procesos naturales de desarrollo y cuidados 
proporcionados por quienes lo cuidan, ya que el bebé aún no tiene, ni e      supuesto tener la capacidad de tomar 
decisiones ni de actuar con conciencia e intencionalidad, dado su estado de desarrollo. 
 
En este sentido, ¿qué cuidados debe garantizar el cuidador durante la primera infancia? 
 

 Nutrición: garantizar un conjunto de alimentos y nutrientes apropiados a la etapa y edad del infante. 
 Sueño: proporcionar un entorno favorable a un sueño tranquilo, determinante para su bienestar y desarrollo. 
 Comunicación: disponibilidad para observar, escuchar, comprender y atender a las necesidades del 

bebé/niño, pues este las expresa y comunica en las etapas iniciales a través del llanto y de las vocalizaciones. 
 Desarrollo físico: generar un entorno estimulante y adecuado a la edad, promoviendo actividades que 

involucren el tacto, el paladar y acciones motoras como rastrear, girar y gatear. 
 Conexión y vínculo: conseguir un estado de presencia y atención plena, a través del contacto físico, visual, 

abrazos, sonrisas y la atención a las necesidades físicas y emocionales.. 
 Estimulación e interacción: promocionar un entorno estimulante es fundamental para promover el 

desarrollo motor, cognitivo, emocional y social. Aunque no es necesaria la manipulación directa del adulto, 
se debe ofrecer oportunidades de exploración en entornos variados. El medio acuático, en particular, ofrece 
beneficios significativos, ya que el ser humano no nace adaptado a él. 

 
Si se plantea un programa acuático desde una perspectiva pedagógica, son muchos los beneficios para el bebé 
en términos de desarrollo motor, percepción visual y flexibilidad cognitiva. Sin embargo, los estudios presentan 
limitaciones pedagógicas para afirmar que el desarrollo del niño depende exclusivamente de esta 
interacción con el medio acuático (Santos et al., 2023). 
 
Para respetar el desarrollo infantil es imprescindible comprender y diferenciar dos conceptos: autonomía y 
responsabilidad.  
  
La autonomía se refiere a la capacidad de actuar y tomar decisiones de forma independiente (sin ayuda), como 
respuesta a la necesidad de adaptarse a diferentes contextos. La autorregulación es fundamental para ser 
autónomo y está centrada en la libertad de acción (Deci y Ryan, 1985). Por su parte, la responsabilidad, se define 
como la capacidad de una persona para actuar moralmente (Escámez & Gil, 2001), asumiendo las consecuencias 
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de sus actos. Esta habilidad implica tanto competencias cognitivas como la capacidad de evaluar los beneficios 
y perjuicios de una acción, lo que la hace inaplicable a los niños en la fase sensoriomotora. En este contexto, la 
responsabilidad adquiere un importante valor educativo (Díez & Sousa, 2008). 
 
Los programas educativos promueven la conquista progresiva de autonomía en el medio acuático, pero 
esto no es sinónimo de seguridad, ya que no se puede esperar que un niño, y mucho menos un bebé, sepa o 
actúe adecuadamente en una situación de riesgo (Taylor et al., 2020). Sin embargo, a con frecuencia se observa 
que, a medida que el niño adquiere progresivamente mayor autonomía al interactuar con el medio acuático, el 
adulto relaja su atención a la supervisión: incluso una mayor autonomía no va directamente acompañada de 
responsabilidad. Pero nunca habrá un bebé o un niño que se ahogue si hay un adulto presente con adecuada 
capacidad de supervisión. 
 
Para que los niños empiecen a asumir responsabilidades progresivamente, es necesario que desarrollen la 
capacidad de comprensión y el cumplimiento de algunas consignas o tareas con la asistencia de sus 
cuidadores, basado en las teorías de Piaget. Este proceso de aprendizaje progresivo está ajustado a la edad, 
maduración y características individuales del niño, y se ve influenciado por los efectos culturales y las 
expectativas familiares, como sugiere la teoría de Bandura. A partir de los 3 años, explorar tareas simples puede 
ser beneficioso para el futuro éxito del niño en la escuela, el trabajo y las relaciones. Este tipo de experiencias 
ofrecen oportunidades de desarrollo, pero no incluyen habilidades de supervivencia o autocuidado responsable. 
 

Tabla 1. Algunas referencias de responsabilidades en la etapa infantil. 
 

0-2 años 2-3 años 3-5 años 
No tienen responsabilidades 
específicas, ellos tienen 
necesidades que deben de ser 
atendidas por los adultos 
responsables y además tener 
garantizada la seguridad del 
entorno.      

Las responsabilidades son sencillas y 
propuestas, con orientación de los 
adultos responsables. 

Tienen responsabilidades sencillas. 
Cumplen tareas sencillas mucho por 
imitación de lo que observan en su 
entorno. 

Ejemplos: necesidades básicas 
como comer, dormir y además 
garantizar la seguridad del entorno. 
Asumidas por los adultos 
responsables. 

Ejemplos: ordenar los juguetes, ayudar 
a poner la mesa 

Ejemplos: vestir, poner agua en las 
flores, 

 
Es fundamental permitir que el niño construya sus estructuras internas a lo largo del tiempo. El desarrollo del 
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córtex cerebral es imprescindible para las facultades cognitivas, la percepción y la conciencia. Cada parte del 
córtex se desarrolla a su propio ritmo, por la maduración de las facultades cognitivas, siendo este un proceso 
gradual (Singer, 2008), que va a contribuir, poco a poco, a una mayor autonomía.      
 

Los derechos de la niñez 
 
Los derechos de la niñez han sido definidos por las Naciones Unidas (UNICEF, 2019) en un acuerdo entre varios 
países. ¿Cómo podemos adaptarnos considerando el propósito del desarrollo de la competencia acuática a lo 
largo de la vida? 
 

 No discriminación: todos los niños tienen derecho a participar en programas acuáticos que respeten su 
individualidad, sin importar su condición social, religiosa, económica o funcional. 

 Interés superior del niño: las prácticas educativas en entornos acuáticos deben respetar la integridad 
física, psicológica y emocional del niño, proporcionando beneficios para el desarrollo de la competencia 
acuática. 

 Cumplimiento de los derechos: la coordinación de las instalaciones acuáticas debe supervisar las prácticas 
educativas para promover el bienestar y el 
desarrollo de los participantes. 

 Educación parental: es importante proporcionar a 
las familias información sobre el desarrollo infantil, 
la seguridad y la competencia acuática, así como 
oportunidades para desarrollar habilidades 
parentales en un entorno seguro. 

 Supervivencia y desarrollo: dado que el medio 
acuático es inherentemente peligroso, es vital 
desarrollar la competencia acuática a lo largo de la 
vida para abordar esta multidimensionalidad 
(Fonseca-Pinto & Moreno-Murcia, 2023) de acuerdo 
al desarrollo, la experiencia y la maduración. 

 Responsabilidad parental: durante las clases de 
actividades acuáticas, se debe instruir a los adultos 
sobre las prácticas de seguridad y prevención del 
ahogamiento, la importancia de las barreras físicas 
restrictivas y la supervisión adecuada, dadas las 
acciones impredecibles del niño y lo dinámico del medio acuático. 
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 Protección contra la violencia: las prácticas educativas deben cumplir con normas estrictas que prioricen 
la seguridad física, psicológica y emocional del niño, sin justificar el llanto del niño por ningún motivo. 

 Acceso a la educación: todos los niños tienen derecho a desarrollar la competencia acuática en un entorno 
educativo saludable, con profesionales competentes comprometidos con la integridad física, emocional y 
psicológica de sus alumnos. 

 Experiencia, juego e interacción: Los niños deben tener la 
oportunidad de experimentar, jugar y socializar en entornos 
seguros que promuevan valores éticos, respeto mutuo, 
equidad y diversidad social. 

 
Estos derechos están diseñados para ayudar al aprendiz a 
desarrollar su autonomía y asumir su responsabilidad personal, 
contribuyendo al bienestar personal y social a lo largo del 
tiempo. Creemos que esta mentalidad contribuirá a abordar los 
problemas de ahogamiento a escala mundial, comenzando 
desde nuestras comunidades locales y aulas. 

  

Las prácticas educativas  

saludables, positivas y  

constructivistas son una necesidad y 
un derecho en todo el mundo. Solo 
aquellos poco informados podrían 
negarlo. Para aprender de manera 

significativa, es crucial tener acceso a 
prácticas informadas, basadas en 
evidencia, facilitadas por personas 

comprometidas con su propio  

desarrollo personal. 



 

23 
 

 
  

Abuso o 
negligencia 
en la infancia 
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El abuso o negligencia infantil 
 
 
Este es un tema delicado que implica el uso de términos fuertes, pero a veces 
lo que ocurre en algunos programas acuáticos de manera sistemática o en 
situaciones educativas puntuales puede ser clasificado como abuso o 
negligencia infantil (Tabla 2). Aunque es posible que no se haya realizado 
con la intención de dañar al niño, la conducta del adulto se desvía de la 
interacción habitual y deseable con un infante, lo que puede causar daño 
real o potencial a su salud y desarrollo (Glaser, 2000). Estos incidentes son 
perpetrados por adultos, ya sean hombres o mujeres, y son considerados 
prevenibles (Glaser, 2000). 
 

Tabla 2. Sistema adaptado de clasificación de los maltratos (Zeanah & Humphreys, 2018). 
 

Abuso físico Cuando un adulto responsable inflige daños físicos a un niño por 
medios no accidentales. 

Negligencia física/falta de 
asistencia 

Cuando un adulto responsable no ejerce un grado mínimo de cuidado 
en la satisfacción de las necesidades físicas del niño (nutrición, 
vestido, alojamiento, higiene, atención médica). 

Negligencia/falta de supervisión Cuando un adulto responsable no toma las precauciones adecuadas 
para garantizar la seguridad (supervisión adecuada, entornos 
seguros) adecuados esté el niño dentro o fuera de casa, según las 
necesidades emocionales y de desarrollo particulares del niño.  

Maltrato-emocional Cuando un adulto cuidador frustra de forma persistente o extrema 
las necesidades emocionales básicas del niño. Aquí también están 
incluidos los actos de los padres que son perjudiciales porque son 
insensibles al nivel de desarrollo del niño, incluida la seguridad 
psicológica, la acogida y la autoestima, y la autonomía apropiada 
para su edad. 

Nota: Cumple un rating de severidad para cada tipo de maltrato. No ha sido incluido el sexual por no estar de 
acuerdo con el objetivo del documento. 
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¿Cómo podemos evaluar las decisiones pedagógicas de un adulto, ya sea hombre o 
mujer, que opta por continuar con la instrucción de un bebé o niño a flotar 
solo en el agua a pesar de su llanto? 
 
¿Cómo podemos juzgar las decisiones pedagógicas de un adulto, 
hombre o mujer, que persiste en enseñar a flotar o moverse en el 
agua a un niño que muestra malestar, incluso llegando a tragar 
agua o vomitar, basándose en la creencia de que esto evitará el 
ahogamiento? 
 
¿Cómo podemos calificar las decisiones de los adultos que facilitan 
y permiten estas prácticas, ya sea en instalaciones acuáticas o en el 
hogar, bajo la premisa de una supuesta prevención del ahogamiento? 
 
Es necesario reconocer las claras diferencias entre prácticas educativas 
respetuosas y abusivas o negligentes, ya que estas situaciones pueden 
afectar profundamente el desarrollo cognitivo, socioemocional, 

lingüístico y neurobiológico de los niños, siendo las 
consecuencias en la salud mental especialmente 

preocupantes (Zeanah & Humphreys, 2018). 
Estas repercusiones no se limitan a la 

infancia, pudiendo afectar la vida adulta 
(Cicchetti & Toth, 1995; Glaser, 2000). 
 
No existen directrices específicas para la 
enseñanza en el medio acuático, ni 
tampoco programas específicos que 

aseguren evitar el ahogamiento. Afirmar 
que un programa acuático previene el 

ahogamiento es tan ilusorio como afirmar 
que obtener una licencia de conducir 

garantiza evitar siniestros de tránsito. Lo que 
sí existen son prácticas educativas que promueven 
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una mayor seguridad en la interacción con el agua, sin comprometer el 
bienestar ni el desarrollo del aprendiz, sea cual sea su edad. Por eso, 

las recomendaciones de la Organización Mundial de la Salud 
(2014) hacen hincapié en las barreras protectoras, la 

supervisión constante de un adulto, entornos acuáticos 
vigilados por profesionales y el desarrollo de 
competencias acuáticas que incluyan el aprendizaje de 
conductas de seguridad. 
 
Es un hecho que la mayoría de los casos de maltrato, 
ampliamente conocidos, se producen en niños menores 
de 5 años, y es muy probable que esta estadística se 

replique en el ámbito acuático. La vulnerabilidad del 
desarrollo en los 

primeros 
años de 

vida 
subraya la importancia de un 
posicionamiento claro y preciso 
como este, donde se reconoce la 
necesidad de aplicar los 
conocimientos de la ciencia del 
desarrollo en la protección y el 
bienestar infantil (Center of 
Developing Child, 2016). Los 
adultos tienen más recursos 
para intentar defenderse en 
situaciones de maltrato, pero 
para los bebés y niños es 
necesario garantizar una premisa 
innegable: deben ser cuidados y 
respetados por los adultos 



 

28 

responsables, ya sean sus cuidadores directos o profesionales en el 
ámbito acuático. 

  

En la búsqueda de la mayor  
seguridad acuática, no todo 

está permitido. No es el bebé o 
el niño quien debe adaptarse a 
las necesidades del adulto, sino 

que es el adulto quien debe 
respetar y velar por el interés 
superior de estos seres en 

desarrollo y formación. 
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Vinculación 
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La importancia de la vinculación 
 
 

La vinculación establecida en los primeros años de vida con los 
cuidadores principales es fundamental para el desarrollo infantil, 

influyendo en gran medida en la vida emocional, cognitiva y 
conductual (Stinehart et al., 2012). La conducta de vinculación se 
caracteriza por la búsqueda de proximidad por parte del ser 
dependiente (bebé/niño) cuando experimenta malestar de 
cualquier tipo (dolor, miedo, frío, hambre, etc.). Naturalmente, 
el niño busca acercarse a la figura de vinculación porque 
confía en que esta podrá aliviar su malestar y restaurar su 
equilibrio emocional (Figura 2). El círculo de vinculación de 
Hoffman, Gooper, & Powell (2019) se basa en 4 principios 

clave: vinculación segura, regulación emocional, exploración 
y reparación de rupturas. El programa "Círculo de Seguridad para 

Madres y Padres" es una intervención respaldada por evidencia 
científica que busca promover una vinculación segura en la parentalidad. 

Este programa se fundamenta en la premisa de que los niños y niñas necesitan el apoyo de madres y padres 
que los impulsen a explorar el mundo y los reciban al regresar de sus aventuras, unas manos que sean fuertes, 
sabias, cariñosas y seguras. Si se produce maltrato durante la infancia, la vinculación se ve afectada (Glaser, 
2000), y estos efectos pueden manifestarse en las relaciones establecidas durante la adolescencia y la edad 
adulta (Levy & Orlans, 1998). 
 
Existen cuatro tipos de vinculación, y el tipo que se establece entre el bebé y el cuidador depende en gran 
medida de cómo este responde cuando el bebé siente que su seguridad está amenazada (por ejemplo, cuando 
está emocionalmente alterado o asustado) (Benoit, 2004). A través de la vinculación, se desarrollan modelos 
internos que influyen en la percepción del niño sobre su valía y la confianza en los demás, o la falta de ella (Myrick 
et al., 2014). La vinculación juega un papel crucial en la capacidad del niño para aprender. 
 
¶ Vínculo seguro: el cuidador responde con sensibilidad y cariño, buscando tranquilizar al bebé. Este se siente 

seguro y capaz de expresar sus emociones negativas, confiando en que será atendido cuando lo necesite. 
¶ Vínculo inseguro-evitativo: el cuidador responde de manera insensible, rechazante o evitativa ante las 

necesidades del bebé. Como resultado, el bebé evita buscar consuelo en el cuidador cuando está angustiado 
y puede minimizar sus emociones frente a él. 

¶ Vínculo Inseguro-resistente: el cuidador responde con poca receptividad, impredecibilidad o incoherencia, 
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lo que lleva al niño a mostrar emociones extremas para llamar la atención y buscar validación de su sentir. 
¶ Vínculo Inseguro-desorganizado: se observan conductas aberrantes y atípicas que no se limitan a 

momentos de estrés del bebé/niño. 
 
Figura 2. Círculo de seguridad/vinculación de la familia atendiendo las necesidades del niño (adaptado 

de Hoffman, Gooper, & Powell, 2019). 
 

 
 
 
¿Cuál es el papel social del profesional acuático? ¿Qué tipo de vínculo se espera 
que establezca con los alumnos? ¿Qué efecto tienen las conductas educativas 
abusivas o no saludables en el desarrollo y la autoimagen del alumno, a corto y 
largo plazo? 
 
Durante la infancia, los cuidadores principales son los padres, abuelos, 
hermanos mayores, etc. A medida que nos desarrollamos, otros compañeros de 
relación asumen roles de figura de vinculación, proporcionando seguridad y 
apoyo (Shaver & Mikulincer, 2009). 
 
Desde una perspectiva neurobiológica, las señales ambientales de los cuidadores son vitales para el desarrollo 

Según la teoría de Bowlby,  
los bebés nacen con 

conductas de vinculación 
destinadas a asegurar la 

proximidad a figuras 
protectoras y de apoyo 

(Shaver y Mikulincer, 2009). 
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y la organización de los sistemas neuronales durante los primeros años de 
vida (Friend, 2012). Cuando los cuidadores responden adecuadamente 
a los estados físicos y emocionales del niño e interactúan 
afectivamente con él, se promueve la regulación emocional y la 
conexión interpersonal en el cerebro (Friend, 2012; Meyer et 
al., 2013). Estas interacciones contribuyen a la formación de 
conexiones neuronales y al desarrollo del circuito del 
sistema límbico, esencial para procesar las interacciones 
sociales, regular las emociones y manejar el estrés (Friend, 
2012). 
 

Es responsabilidad del 
profesional acuático, al 
que las familias confían el 
cuidado de sus hijos, 
establecer relaciones afectivas 
que promuevan la seguridad y el 
bienestar de los niños en el entorno acuático. 
Estas relaciones influirán en la forma en que los niños se relacionan con el 
agua, su competencia acuática, pero también el modo en cómo se miran a sí 
mismos y realizan su discurso interior. Las prácticas educativas deben 

respetar las necesidades físicas, emocionales y cognitivas del alumno, evitando cualquier forma de maltrato o 
coerción. 
 
Aprender es un proceso que requiere compromiso y motivación, pero los bebés no pueden sentir compromiso 
en el sentido cognitivo. Sin embargo, la relación afectiva que establecen con el profesional acuático condiciona 
su disposición a participar activamente en el proceso de aprendizaje. Por lo tanto, es esencial que los 
profesionales acuáticos sean sensibles a las necesidades emocionales de los niños y establezcan relaciones de 
confianza para que el aprendizaje pueda ocurrir, y consecuentemente, pueda existir una mayor seguridad en los 
entornos acuáticos. 
 

El trauma infantil  
afecta el funcionamiento 

emocional y conductual, así 
como los procesos de apego 
y construcción de confianza, 
tanto dentro como fuera del 
ámbito familiar (Scales & 

Scales, 2016). 
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El profesional acuático desempeña un papel determinante en la formación de 
vínculos seguros y saludables con los niños en el entorno acuático. Estas 

relaciones afectan no solo la competencia acuática de los niños, sino 
también su desarrollo emocional y social a largo plazo. Es esencial 

que los profesionales acuáticos sean conscientes de su papel 
en la vida de los niños y se esfuercen por establecer 
relaciones basadas en el respeto, la confianza y el cuidado 
mutuo, siendo la prevención del ahogamiento una 
consecuencia natural de un proceso de aprendizaje 
positivo, participativo y evolutivo. 
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